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Una breve reseña histórica de mis experiencias 
en la creación de los Parques Nacionales*

Álvaro Ugalde Víquez

“Padre de los 
Parques Nacionales 

de Costa Rica”

*	 En este documento se recogen algunos extractos de una entrevista realizada por el Dr. Yamil Sáenz, médico veterinario, fotógrafo 
y amante de la naturaleza, a don Álvaro Ugalde Víquez, hace ya una década.  La misma forma parte de un libro inédito, preparado 
por el señor Sáenz, que recoge un conjunto más amplio de entrevistas similares a varios de los guardaparques involucrados en la 
historia de las áreas silvestres protegidas costarricenses.  Este texto es publicado en BIOCENOSIS gracias a la gentileza de quien 
obtuvo la entrevista con don Álvaro y ahora la comparte con las presentes y futuras generaciones.

“Nunca dude que un pequeño grupo de ciuda-
danos pensantes y comprometidos puede cam-
biar el mundo; en realidad, es la única cosa 
que siempre lo ha hecho”.

Margaret MeadSiempre me he considerado una persona muy 
afortunada, ya que desde muy temprano tuve la 
suerte de lograr visualizar cuál era mi misión en 
esta vida. Mi padre era topógrafo del Ministerio 
de Obras Públicas y Transportes. El trazó y diseñó 
muchas de las carreteras del país, incluyendo la 
circunvalación de San José y gracias a él di mis 
primeros pasos en el mundo natural. Mi padre so-
lía llevarme al bosque mientras trabajaba para el 
Gobierno e incluso, en una oportunidad, durante 

la insurrección de 1948 en la cual él participó al 
lado de Figueres, nos llevó por unos días al bos-
que cuando yo tenía dos años.

Desde que decidí ingresar a la Universidad de 
Costa Rica, sabía que lo que quería estudiar 
era Biología. Mi sentimiento de estudiar la vida, 

Don Álvaro Ugalde con Doña Karen Mogensen. Fotografía 
cortesía de Yamil Sáenz (quien la obtuvo directamente 
de don Álvaro Ugalde). Fecha no determinada.
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viene desde que cursaba quinto año en Colegio 
Dobles Segrega. Mi profesora de Biología en aquel 
entonces (1963), cumplió un papel primordial. 
Sus conceptos de Biología eran muy claros y me 
impactaron mucho. Nidia Abarca es su nombre.

Luego de obtener mi bachillerato fui a los Esta-
dos Unidos a aprender inglés y cuando regresé a 
Costa Rica en 1965, ingresé a trabajar al Ministe-
rio de Transportes como asistente de 
ingeniería y al mismo tiempo realiza-
ba los Estudios Generales en la Uni-
versidad de Costa Rica. Sin embargo, 
cuando ingresé a Biología, el Ministe-
rio de Transportes no me dio permiso 
de continuar mis estudios porque mi 
interés era la Biología y no la Inge-
niería. Aun así, continué mis estudios 
gracias a un trabajo de asistente de 
laboratorio y a una beca que obtuve 
y que cubría mis gastos de matrícu-
la. En la Universidad, tuve la suerte 
de conocer algunos naturalistas vi-
sionarios que contribuyeron a mi for-
mación, entre ellos, Pedro León, Luis 
Fournier y Douglas Robinson.

En 1968, mientras era estudiante de 
biología y miembro del Club de mon-
tañismo, llegó una invitación al Club 
para que enviaran un representante 
a una mesa redonda sobre los recur-
sos naturales y los medios de comu-
nicación. El Club me asignó como representante 
y la reunión sirvió como un catalítico en mi larga 
trayectoria. A esta reunión asistieron figuras cla-
ves en mi vida. Mi contacto con estos individuos 
fue como una reacción química. Aquí conocí a 
don Mario Boza, estudiante del CATIE y con un 
puesto en el Departamento de Planificación del 
Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), en 
donde se encontraba preparando el terreno para 
el movimiento conservacionista que le iba a co-
rresponder administrar al MAG. En esta reunión 
también participó don Billy Cruz, representante 
de la Caribbean Conservation Corporation (CCC), 
quien me llevó al Dr. Archie Carr.

En este mismo simposio ingresó a mi vida la pro-
minente familia Figueres, ya que luego de la 
sección teórica, se realizó un viaje de campo a 
Tortuguero, al cual don José Figueres llegó con 
doña Karen, sus hijos e hijas, José María (quien 

luego sería Presidente de la República, de 1994 
a 1998), Christiana y los padres de doña Karen. 
Billy Cruz y Archie Carr eran amigos de los Figue-
res y los invitaron al viaje. Luego de dos o tres 
días de transporte rústico, llegamos hasta nues-
tro destino en Tortuguero. Durante la travesía, 
nos hicimos muy amigos, sobre todo, doña Karen, 
don Mario Boza y Billy Cruz. Aquí nació una gran 
relación de amistad. La relación con los Figueres 

continuó y se fortaleció aún más. José María era 
estudiante y yo le ayudaba a hacer tareas y doña 
Karen se enamoró de nuestras ideas futuras para 
crear el sistema de áreas protegidas.

A finales de 1968, José María y yo nos inscribimos 
en un programa de voluntarios para proteger las 
tortugas verdes durante la siguiente temporada 
de desove. José María, Archie, su esposa Marjo-
rie, su hijo David y yo pasamos en Tortuguero el 
mes de agosto de 1969. Los Carr jugaron un papel 
vital en mi formación, ya que eran mentores de 
la conservación a nivel nacional e internacional 
y fueron pioneros que contribuyeron, en parte a 
través de la familia Figueres, a que el país avan-
zara en esa dirección.

Don Álvaro Ugalde en compañía de dos dantas (tapires) 
en el Parque Nacional Corcovado. Fotografía de Andrés 
Vega (cortesía de Yamil Sáenz). Fecha no determinada.
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En octubre de 1969, Mario Boza, Billy Cruz y Ar-
chie Carr me convencieron de que tomara un cur-
so de manejo de parques nacionales en Estados 
Unidos. El programa se denominaba “Semina-
rio Internacional de Parques Nacionales y Áreas 
Afines”. Este encuentro era auspiciado por la 
Universidad de Michigan, el Servicio de Parques 
Nacionales de Estados Unidos y Canadá e iba di-
rigido a 25-30 personas de todos los continentes. 
Yo estaba en mi último año de Bachillerato de 
Biología y no quería perder un semestre entero. 
Inclusive mi amigo Pedro León también me acon-
sejó que participara en este curso y aquel “cartel 
verde” que comenzaba a nacer, consiguió los re-
cursos económicos para que yo asistiera. Mario se 
comunicó con el Sr. Carr y él obtuvo los fondos a 
través de la familia Phips, donantes de la Carib-
bean Conservation Corporation.

Antes de salir al curso, Mario me encargó una in-
grata misión, la cual consistía en perseguir caza-
dores de tortugas en el mar, frente a la costa de 
Tortuguero. Fueron tres días de mar encrespado, 
al que respondí con un vómito continuo. La expe-
riencia, aunque dolorosa, fue muy valiosa, por-
que me permitió observar la problemática in situ.

Influenciada por Archie Carr, la labor de conser-
vación se iniciaba en Tortuguero y giraba alre-
dedor de las tortugas verdes (Chelonia mydas). 
Precisamente a menos de 24 horas de regreso de 
Tortuguero, salía para el seminario de Parques en 
Estados Unidos y Canadá. El viaje fue intenso y 
maravilloso y durante 30 días viajamos de parque 
en parque, iniciando en el Par-
que Nacional de Jasper y Banf 
en Canadá y continuando en los 
Estados Unidos por Yellowsto-
ne, Snake River, El Gran Teton, 
Mesa Verde, Petrified Forest, 
Navajo Nations, Lake Powell 
hasta terminar en el Cañón 
del Colorado. Al llegar al Gran 
Cañón, nos integramos a una 
escuela de entrenamiento lla-
mada Horace Albright Training 
Center, quien había sido el se-
gundo director del Sistema de 
Parques Nacionales de Estados 
Unidos. Precisamente durante 
los días que terminaba el curso 
en el cual yo estaba enrolado, 

empezaba otro en el Gran Cañón, denominado 
“Park Operations”.

Decidí llevar el curso de dos meses cuya agen-
da intensiva me permitiría poner en práctica lo 
aprendido en el curso anterior y además, aprove-
char mejor el semestre. Era un trabajo en donde 
se aprendía lo maravilloso y lo feo del manejo 
de un área tan compleja como el Gran Cañón. 
Aquí logramos experimentar el hacinamiento, los 
shopping center y en fin todo el desarrollo urbano 
del borde norte del Cañón. Durante este entrena-
miento, estuvimos buscando una niñita indígena 
que se había perdido y nosotros participamos en 
las labores de rescate durante tres días. El traba-
jo fue muy difícil para mí, en un abrupto terreno, 
con temperaturas bajo cero.

El instructor durante aquel curso fue Bill Wendt, 
quien era un tipo muy dinámico, salía a correr 
todos los días en las mañanas y yo le acompa-
ñaba. Posteriormente trabajó como consultor in-
ternacional y luego para el Departamento de Re-
laciones Internacionales del Servicio de Parques 
Nacionales de Estados Unidos. Era un hombre in-
creíble y fue un maestro que también se convirtió 
en uno de mis mentores. Con él aprendí cómo ser 
un guardaparque ejemplar.

Don Alvaro Ugalde durante una actividad participativa 
en la Península de Osa. Fotografía de Guido Saborío. 24 
de enero de 2015.
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Estos dos cursos me dieron una gran base prácti-
ca. Cuando regresé a Costa Rica en diciembre de 
1969, la Ley Forestal acababa de ser aprobada por 
la Asamblea Legislativa, lo cual quería decir que 
ya en Costa Rica había legislación forestal y un 
capítulo para el Programa de Parques Nacionales. 
Precisamente en el momento que yo regresaba, 
Mario Boza, recién nombrado Jefe del Departa-
mento de Parques Nacionales, salía para el Gran 
Cañón a participar en el mismo curso que yo aca-
baba de concluir. Yo estaba sin trabajo, no podía 
ingresar a la universidad a concluir mis estudios 
de Biología y Mario, quien era mi principal con-
tacto en el Gobierno, estaba en Estados Unidos.

Hoy, después de todos estos años de labores, pue-
do decir que, para mí, 1970 fue el año en que la 
historia dio inicio, al menos para nuestro siste-
ma de áreas de conservación. Sin embargo, ya se 
venía preparando el terreno desde 1940 cuando 
Costa Rica firmó en Washington, la Convención 
del Hemisferio Occidental para la Protección de 
Flora y Fauna y las Bellezas Escénicas de las Amé-
ricas. La conservación volvió a caer en un letargo 
para tomar fuerza en 1966, cuando el Congreso 
ratificó esta convención como ley y nuevamente 
se vuelve a hacer historia en 1969 se aprobó la 
Ley Forestal. En febrero de 1970, don José Fi-
gueres fue electo por tercera vez Presidente de 

la República, lo cual fue un 
sueño, ya que yo era amigo de 
esta influyente familia y ellos 
estaban dispuestos a apoyar 
incondicionalmente la agen-
da conservacionista que venía 
impulsando el recién creado 
Departamento de Parques 
Nacionales.

Tortuguero y Cahuita nacen 
en 1970, por decretos de don 
Pepe, incluso aparecieron an-
tes que Santa Rosa, pero este 
se inauguró primero. Gracias 
a Archie Carr nació Tortugue-
ro; Cahuita surgió gracias a 
los cursos de vida silvestre 
organizados por el CATIE, que 

repetidamente se llevaban a cabo en el sitio. En 
prácticas de campo durante estos cursos, se hizo 
el primer plan de manejo del Parque. Igualmen-
te, como estudiante de maestría del CATIE, don 
Mario Boza hizo el primer plan de manejo del Par-
que Nacional Volcán Poás, como su obra de tesis. 

Luego de regresar de los cursos teórico - prácti-
cos realizados en Estados Unidos, en diciembre 
de 1969, conocí a Arthur “Tex” Hawkins, miem-
bro voluntario del Cuerpo de Paz, quien formaba 
parte del Departamento de Pesca y Vida Silvestre 
dentro del MAG. Dicho departamento no tenía 
una clara orientación conservacionista y su fun-
ción era básicamente el control de proyectos de 
acuicultura y la entrega de licencias de cacería. 
Tex y yo comenzamos a trabajar juntos y redac-
tamos una publicación para La Nación. El artícu-
lo era ilustrado con dibujos de la famosa pintora 
norteamericana Mary Paul, quien actualmente 
exporta sus obras a Estados Unidos y a Europa.

Posteriormente Tex y yo nos trasladamos para 
Santa Rosa en Guanacaste, ya que 10 000 hectá-
reas de la hacienda de Anastasio Somoza, dicta-
dor de Nicaragua, recién habían sido adquiridas 
por el Instituto Costarricense de Turismo (ICT) 
por cuatro millones de colones, con el fin primor-
dial de crear el Parque Nacional Santa Rosa. El 
área incluía un enorme rectángulo desde la Ca-
rretera Interamericana hasta el Océano Pacífico. 
Este fue el primer cuadrito de Santa Rosa, que 
pasó de 10 000 ha a las 111 000 ha del Área de 

Don Alvaro Ugalde durante una actividad participativa 
en la Península de Osa. Fotografía de Guido Saborío. 24 
de enero de 2015.
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Conservación Guanacaste de hoy. Para un aná-
lisis detallado de cómo ocurrió este proceso es 
interesante leer el libro “The Green Phoenix”, de 
William Allen.

Al ingresar a Santa Rosa experimentamos la cruda 
realidad que se vivía. El problema número uno era 
que la parte baja de la Hacienda, conocida como 
el Valle del Naranjo, que se le había comprado a 
Somoza, había sido invadida por 36 familias, pre-
vio a la creación del Parque y los últimos bosques 
altos de bajura que le quedaban a la Hacienda, 
los estaban socolando para cortarlos. El problema 
número dos, era que el vecino señor Pedro Abreu 
había corrido la cerca dentro del Parque como 
60 hectáreas para acceder a un ojo de agua y el 
número tres, las vacas del señor y de otros, pas-
taban libremente en el Parque.

En aquel momento, el Servicio de Parques Nacio-
nales era solamente un papel, con un jefe fuera 
del país y dos voluntarios promoviendo alborotos. 
La Dirección General Forestal, que apenas esta-
ba naciendo, me brindó vehículos para ingresar a 
Santa Rosa y de diciembre a mayo trabajé como 
voluntario para el Sistema, constituyéndome en 
el primer voluntario nacional del Servicio de Par-
ques Nacionales. El primer voluntario extranjero 
fue Tex.

Recuerdo haber tenido una reunión anecdótica 
con el Sr. Arnoldo Madriz, Director Forestal, jefe 
de Mario Boza. En esta reunión yo le decía a don 
Arnoldo que si no se solucionaba la situación en 
Santa Rosa, había que hacer un escándalo y re-
cuerdo que él aprobó el escándalo. “Claro que 
sí Alvarito, tenés todo mi apoyo”. El semblante 
y carácter amable le cambiaron inmediatamente 
cuando le dije que el escándalo era contra él mis-
mo, porque no estaba asumiendo responsabilida-
des ante el caos que representaba la invasión de 
terrenos del Estado por parte de los precaristas, 
las vacas y los vecinos molestos. Los molinos im-
pulsados por Don Arnoldo al final comenzaron a 
moler, despacio, pero seguro.

Le comenté a Mario que no podía seguir traba-
jando de voluntario y que iba a trabajar a CESPO 
[Centro de Estudios de Población de la Universi-
dad de Costa Rica]. Mario movió algunas de sus 
piezas vitales y para julio del mismo año, don 
José Figueres dictó un decreto ejecutivo nom-
brándome Administrador de Santa Rosa. A la fe-
cha, creo que los únicos dos nombramientos por 

decreto que se han hecho son el de Mario y el 
mío. Gracias a esta acción, al instante comencé a 
trabajar como funcionario del SPN.

El decreto ejecutivo para la creación de Santa 
Rosa se firmó en Santa Rosa, el 20 de marzo de 
1971, con la participación del Ministro de Agri-
cultura y Ganadería, Fernando Batalla Esquivel, 
dicho sea de paso, fiel representante del sector 
agrícola y ganadero. También estaban presentes 
doña Karen Olsen de Figueres, José María Figue-
res, Daniel Oduber y mi persona, entre muchos 
otros estudiantes y vecinos.

Cuando nos enteramos que los precaristas que-
rían tierras y estaban dispuestos a negociar su 
traslado, iniciamos el proceso de avalúos y el 
proceso fue tan bien coordinado que para junio 
de 1970 ya habíamos trasladado 35 de las 36 fa-
milias fuera del Parque, a la finca San Luis, pro-
piedad del Instituto de Desarrollo Agrario (IDA) 
en Cañas, Guanacaste. Esta fue la primera alian-
za interinstitucional que produjo un resultado 
concreto en un parque nacional y que sentó un 
precedente. El IDA asumió las familias del Parque 
Nacional Santa Rosa.

A pesar de que el ICT había comprado la Hacienda 
Santa Rosa, no la había administrado adecuada-
mente y la Ley Forestal establecía que los par-
ques nacionales los administraba el MAG y no el 
ICT y por ello nosotros lo primero que le quita-
mos al ICT fue Santa Rosa. La herida se volvió a 
abrir, ya que el ICT no aceptaba el haber perdido 
Santa Rosa y por ello estaban utilizando la figura 
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política de don Daniel Oduber para recuperar 
este preciado territorio tan importante para la 
historia de nuestra nación, ya que representaba 
el campo de batalla en el cual los próceres de 
la Patria habían derrotado al filibustero William 
Walker. La figura de doña Karen entra en acción. 
Nosotros acordamos no darnos por vencidos, por 
eso, tuvimos que dejar botada la Biología, para 
ver como destruíamos un proyecto de ley en el 
Congreso, postulado nada menos que por don Da-
niel Oduber.

Diplomáticamente, Mario, yo y un grupo de con-
servacionistas, le expresamos a don Daniel los in-
convenientes de trasladar Santa Rosa al ICT, sin 
embargo él no quería ceder ante nuestras peti-
ciones; entonces diseñamos una estrategia para 
enfrentar la amenaza que se nos venía encima, 
compuesta por dos iniciativas: 1) convertir a doña 
Karen en nuestra aliada incondicional y arma se-
creta y 2) informar a los afectados del proyecto 
de ley sobre cómo les iba a golpear el bolsillo. El 
padre de Mario era miembro de la Cámara de Co-
merciantes y Detallistas y la Cámara se convirtió 
en un vocero para informar a todas las cámaras 
de los impuestos que se les iba a cobrar al licor 
y cigarrillos. Inmediatamente todas las cámaras 
comenzaron a oponerse y el frente de oposición 
ante el proyecto de ley comenzó a crecer a lo 
interno y externo de la curul parlamentaria. Ade-
más, doña Karen comenzó a llamar y enviar men-
sajes a los diputados e informarles de lo perju-
dicial del proyecto propuesto por don Daniel. La 
labor nuestra fue tan eficiente que la mayoría del 
Congreso se opuso al proyecto y éste no salió de 
Comisión. Le ganamos al más grande de la Asam-
blea una de las primeras batallas decisivas.

Gracias a la asistencia de 20 voluntarios del Cuer-
po de Paz, en 1971 pedí permiso para concluir mis 
estudios universitarios. Algunos de los voluntarios 
llegaron luego a tener puestos en Estados Unidos 
y mi relación con algunos de ellos ha continuado. 
Algunos de los compañeros de aquellos días fue-
ron Steve Cornellius, herpetólogo especialista en 
tortugas, Allan Moore quien trabajó en el Volcán 
Poás y otros parques y Kurt Frazier y su esposa, 
quienes estudiaban primates.

La participación de estos voluntarios norteame-
ricanos se dio gracias a nuestros contactos con 
el Director del Cuerpo de Paz y el Departamen-
to de Relaciones Internacionales del Servicio de 

Parques Nacionales, el cual era muy comprometi-
do con la conservación en otros países. Estas dos 
instituciones, el AID (Agency for Internacional 
Development, por sus siglas en ingles) y nosotros, 
negociamos un paquete muy interesante. El AID 
pagaba el programa, el Servicio de Parques brin-
daba sabáticos y el Cuerpo de Paz nos los enviaba 
a compartir la experiencia que habían adquirido 
en el Servicio Norteamericano de Parques. Había 
planificadores, administradores y científicos que 
impartían talleres de interpretación y nos acom-
pañaron en todo tipo de labores conservacionis-
tas. Era algo así como lo que los norteamericanos 

llaman un “win to win situation”, un programa en 
el que todos ganábamos.

Fueron cuatro años de batallas muy duras, en los 
que sentamos los primeros precedentes. Fernan-
do Batalla, Ministro de Agricultura y fiel gana-
dero, no le veía futuro al turismo. Alrededor de 
1973, una sequía muy severa llevó a la ganade-
ría a una crisis catastrófica. El ganado empezó 
a morir y don Fernando o uno de sus asesores, 

Don Alvaro Ugalde compartiendo con un grupo de 
funcionarios del Servicio de Parques Nacionales de los 
EE.UU. durante una visita a Costa Rica. Al fondo, de 
pie, Guido Saborío, de ACOSA (SINAC). Fotografía de 
Gustavo Induni. 22 de julio de 2014.
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inventó que Santa Rosa estaba llena de heno y 
que para aliviar la crisis era cuestión de hacer 
pacas para dárselas a los ganaderos. Desde luego, 
yo me opuse categóricamente al proyecto. Hasta 
que un día llegó un telegrama del señor Batalla 
ordenándome que me trasladara de la noche a 
la mañana al Volcán Poás. Me trasladó del calor 
incandescente al frío pavoroso. Vernon Cruz, un 
horticultor que se encontraba administrando el 
Volcán Poás, fue trasladado a Santa Rosa.

Desde las cumbres uno ve mejor y por ello mi 
paso por el Volcán Poás produjo en mi mente un 
milagro o un cambio radical. De verme enveje-
ciendo en Santa Rosa, a ver un país que necesita-
ba un sistema de parques nacionales y no sólo un 
parque o dos. Desde aquí veía otros volcanes, los 
Bajos del Toro, Sarapiquí y los dos océanos. Con 
esta decisión, sin pretenderlo, don Fernando Ba-
talla se había convertido en un catalizador para 
la creación del Sistema de Áreas Protegidas como 
lo conocemos hoy.

En 1973, luego del Poás, gracias a una beca de la 
Organización de Estados Americanos (OEA), salí 
hacia la Escuela de Recursos Naturales de la Uni-
versidad de Michigan, USA, para realizar estudios 
de maestría.

En 1974, estando yo en Michigan, hubo elecciones 
en Costa Rica y Mario me llamó para darme la 
noticia de que Oduber había quedado de presi-
dente. Temíamos que fuera a tomar represalias 
contra el Servicio de Parques Nacionales, debido 
al incidente en el cual Mario y yo le habíamos boi-
coteado el proyecto de ley para pasar Santa Rosa 
al ICT. En 1974 prácticamente nos escondíamos 
de Oduber. De pronto un día me lo encontré en 
las gradas del CATIE y me preguntó dónde estaba 
trabajando. En voz bajita le dije que estaba en el 
Servicio de Parques y me dijo que pasara a hablar 
con él. Antes de la reunión me preocupé mucho 
porque esperaba lo peor, sin embargo, los relám-
pagos que esperaba se convirtieron en agua ben-
dita. Sus primeras palabras fueron: “¿qué puedo 
hacer por usted y qué puedo hacer para ayudar 
a los parques nacionales?”. Aquí empezaron los 
años de oro de don Daniel. Durante su periodo 
gubernamental de 1974-78, Daniel pasó de ser el 
malo de la película a mi más preciado héroe hasta 
el día de hoy.

Comenzamos a describir y crear plazas, ya que no 
existían. Daniel firmaba todas nuestras peticiones 

y la institución creció tan explosivamente que se 
nos volvió un problema manejarla, ya que no te-
níamos la experiencia. Con respecto a Parques 
Nacionales, don Daniel prácticamente nos dijo: 
Díganme qué hago y cómo lo hago? Como era un 
presidente tan poderoso, lo que él decía se ha-
cía y ello benefició mucho al Servicio de Parques 
Nacionales. Por su mandato directo, las viejas 
instituciones se unieron y le abrieron espacio al 
Servicio de Parques Nacionales que venía nacien-
do. Daniel se convirtió en el amigo más grande y 
poderoso que los parques nacionales hayan teni-
do. Le solicité que creara una comisión para los 
parques nacionales. Los miembros de la comisión 
fueron: Oscar Arias, Fernando Zumbado, Pedro 
León, Eduardo Lizano, Armando Aráuz (quien lue-
go fuera Vicepresidente de la República), a mí me 
tocó coordinarla.

En este entonces llegó una carta de un italiano 
dirigida a don Daniel en donde este señor le infor-
maba acerca de la importancia de la conservación 
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de la Península de Osa. Don Daniel me enseñó la 
carta, nuevamente vi otra puerta que se abría e 
inmediatamente procedí a elaborar un presupues-
to para salvar Corcovado. El problema más grande 
que enfrentaba el Servicio de Parques Nacionales 
era re- ubicar a más de 150 familias de ocupantes 
que residían dentro del Parque. Algunos incluso 
estimaron que al menos 300 familias vivían den-
tro del Parque. El presupuesto se levantó rápi-
damente y el estimado ascendía a 1,5 millones 
de colones. Yo le presenté este primer estudio al 
Presidente, sin embargo, cuando los cálculos se 
realizaron más minuciosamente, nos percatamos 

broma que detrás llevaba todo un contexto. Nue-
vamente, salí con vida...

Ante la respuesta de Daniel, los dos terminamos 
riéndonos y rápidamente le pregunté a dónde po-
día ir a retirar el cheque de 12 millones de colo-
nes. Fue un momento que lo recuerdo con mucha 
nostalgia, ya que Corcovado representa la joya 
del sistema de parques nacionales de Costa Rica. 
Más de la mitad de Corcovado le pertenecía al IDA 
y el resto, unas 16 000 hectáreas, estaban en ma-
nos de la compañía norteamericana Osa Productos 
Forestales, la cual mediante un canje de tierras 
en 1976, accedió a salir de Corcovado y tomar 
posesión de una parte de lo que actualmente se 
conoce como la Reserva Forestal de Golfo Dulce, 
la cual también fue creada durante el gobierno 
de don Daniel. Los 12 millones aportados por el 
Gobierno sirvieron para pagar las mejoras que los 
campesinos habían hecho dentro del Parque Na-
cional Corcovado. Algunos de estos campesinos se 
fueron de Osa, otros se trasladaron a una finca 
que adquirió el IDA para este fin, en el sector hoy 
conocido como Cañaza.

Don Daniel no solamente me ayudó a formar el 
Sistema, sino que también, la institución. Cuando 
él preguntó: qué podía hacer por mí, al princi-
pio me moví con timidez, sin embargo, luego de 
comprender que sus palabras eran sinceras, me 
di cuenta del poder que me transfería el tener 
la firma del Presidente, redactar algunos de sus 
discursos y su apoyo total. Durante el periodo 
de gobierno de Oduber, se establecieron parques 
nacionales como Corcovado, la Reserva Biológica 
Isla del Caño, Rincón de la Vieja, Hitoy Cerere, 
Carara, la Reserva Forestal de Golfo Dulce y se 
firmó la ley del Parque Nacional Tortuguero. Gra-
cias a Daniel pasamos de 100 funcionarios a 400. 
El área destinada a parques nacionales aumento 
en un 2% del territorio nacional, lo cual sumado 
al 2,5% conquistado durante la tercera adminis-
tración de don Pepe Figueres, nos colocaba en 
una posición prestigiosa a nivel mundial. Estas 
fueron las políticas iniciales que nos permitieron 
proteger una muestra aún más representativa de 
nuestra biodiversidad y esto le dio al país un gran 
prestigio internacional.

El cambio de gobierno de Daniel Oduber a Ro-
drigo Carazo fue un poco novelesco. Uno de los 
incidentes que se sucedieron justamente durante 
este cambio de mandatarios fue la muerte de los 

que el monto total ascendía a 12 millones. Estaba 
casi seguro que ese día iba a ser despedido.

Aquí no tuve otra que volver a Daniel, con el rabo 
entre las piernas y confesarle que los números 
originales estaban muy por debajo de los reales. 
Oduber, un hombre de gran sabiduría, respondió 
con una frase célebre diciéndome: “Alvarito dí-
game una cosa, ¿cuánto cree usted que cueste 
Corcovado dentro de 50 años?” Así era Daniel, 
siempre contestaba con una pregunta o una 

Don Alvaro Ugalde compartiendo con un grupo de 
funcionarios del Servicio de Parques Nacionales de los 
EE.UU. durante una visita a Costa Rica. Fotografía de 
Gustavo Induni. 22 de julio de 2014.
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venados cola blanca del Zoológico Simón Bolívar. 
Los venados se mataron en febrero de 1979 y las 
elecciones fueron ese mismo mes. El 21 de fe-
brero, los encabezados del periódico La Nación 
informaban de la matanza de los venados. El es-
cándalo explotó luego de las elecciones, cuando 
don Daniel aún era Presidente. La oposición llevó 
el conflicto a las altas esferas políticas con el fin 
de perjudicar al Presidente Oduber, sin embargo, 
el escándalo término en mi escritorio. Yo no per-
mití que ese hecho se usara políticamente para 
manchar la labor tan valiosa que don Daniel había 
realizado en materia de conservación.

Como marco de fondo, recuerdo que se había 
adquirido una finca en Santa Ana, comprada a la 
familia Ross en dos millones de colones. Guido 
Sáenz había sido nombrado como Ministro de Cul-
tura durante el gobierno de Daniel. En 1977, el 
Congreso había pasado una ley para la creación 
de un jardín botánico dentro del Zoológico Simón 
Bolívar y Guido obtuvo fondos para la compra 
de plantas que sembró dentro del Zoológico. Él 
me había pedido que saliera del Zoológico, por-
que algunos de los venados sueltos estaban es-
tropeando sus plantas, sin embargo, nosotros no 
teníamos fondos para trasladarnos del Zoológico 
en Barrio Amón a la finca de Santa Ana recién ad-
quirida. Para solucionar el conflicto, solicité que 
capturaran los venados con redes y anestésicos, 
sin embargo, no se pudo. Lo intentamos por más 
de un año, hasta que al final no tuve otra opción 
que ordenar que los eliminaran.

Esa decisión me condujo a un largo juicio de año 
y medio, en el que se me acusó de daños agrava-
dos contra la propiedad del Estado. Si resultaba 
culpable, me iba a prisión por tres a seis años y 
dichosamente salí libre. Gracias a mis testigos, 
logré probar que por más que traté de capturar a 
los venados vivos, me fue imposible y que el Go-
bierno me había asignado la difícil tarea de pro-
teger dos proyectos antagónicos en la misma pro-
piedad y sin fondos para ejecutar las acciones.

La vida da sorpresas, a veces es una de cal y a ve-
ces otra de arena. El 25 de julio de 1983, gracias 
a la labor que Mario Boza y yo realizamos al cons-
truir el Sistema de Parques Nacionales de Costa 
Rica, fuimos elegidos ganadores del premio a la 
conservación de la vida silvestre denominado J. 
Paul Getty. Esta es la máxima condecoración que 
un centroamericano había recibido en materia de 

conservación. A éste han seguido muchos otros 
reconocimientos al país, a los presidentes y a mu-
chas otras personas e instituciones. 

La década de los 80, marcó el inicio de un movi-
miento conservacionista que buscaba soluciones 
ante la inflación de la que fuimos víctimas duran-
te los primeros seis años de la década. Muchas 
de las 26 organizaciones de ayuda internacional 
tales como CIDA de Canadá, DANIDA de Finlandia, 
GTZ de Alemania, FIINIDA de Finlandia, NORAD 
de Dinamarca y ODA de Inglaterra, donaron di-
neros a Costa Rica, con énfasis en proyectos de 
conservación.

Además de éstas, muchas organizaciones conser-
vacionistas apoyaron a nuestro país durante la 
crisis. Esta nueva fuente de ingresos, evidenció la 
necesidad de establecer la Fundación de Parques 
Nacionales (FPN), institución a la cual le corres-
pondería la administración de las contribucio-
nes internacionales. Presidida por Mario Boza, la 
fundación nace en 1979. La respuesta de la FPN 
ante la crisis económica fue lanzar una campaña 
de recaudación de $5,5 [millones] en un periodo 
de cinco años. Esta campaña se convirtió en la 
prioridad número uno de la Fundación y gracias 
al esfuerzo nacional e internacional, la cifra fue 
conseguida en 1986, en menos tiempo de lo ini-
cialmente estimado.

Yo fungía como director de Parques Nacionales en 
abril de 1986, cuando asumía la Presidencia Oscar 
Arias y Álvaro Umaña era nombrado Ministro de 
Ambiente. Me sentía estresado de los continuos 
conflictos que este trabajo atrae y básicamente 
renuncié al puesto de Director de Parques Nacio-
nales por estas razones: estaba cansado, ya que 
acabábamos de pasar por el desalojo de los oreros 
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de Corcovado y porque estaba políticamente muy 
mal parado, no con Oscar o Álvaro, sino con el 
ex Ministro de la Presidencia que había quedado 
como Ministro sin cartera, el señor Danilo Jimé-
nez Vega, mi oponente principal durante la crisis 
de los oreros. Sentí que don Danilo iba a enfocar 
sus cañones contra mí y no contra el Sistema de 
Parques, entonces pensé que yo tenía que estar 
fuera del Servicio, para librarlo de la reprimenda.

La crisis de los oreros nos enseñó algunas valio-
sas lecciones, una de ellas fue que las áreas de 
amortiguamiento que rodean las áreas silvestres 
son tan valiosas como los ecosistemas con cate-
goría de protección estricta. La experiencia fue 
la chispa que encendió la idea de crear una fun-
dación privada que recaudara fondos sin tener in-
tervención gubernamental. La idea era que dicha 
fundación adquiriera tierras para conservación y 
promoviera programas de educación ambiental y 
el concepto del desarrollo sostenible. Con ese fin 
nació la Fundación Neotrópica.

No había pasado mucho tiempo de mi salida, 
cuando el WWF primero y luego TNC, me beca-
ron para que no buscara otro trabajo y funcio-
nara como Director Ejecutivo de la Fundación 
de Parques Nacionales, cuyas labores incluían la 
recaudación de fondos para la consolidación del 
Sistema de Parques Nacionales. Luego, en 1988 
trabajé de guía con Michael Kaye y su empresa 
“Costa Rica Expeditions” pionera en el campo del 
turismo ecológico. Aquí, la vida me presentó la 
oportunidad de ver los parques nacionales con los 
ojos de un usuario.

En los años de la administración de don Oscar 
Arias se impulsaron iniciativas tales como el me-
canismo financiero conocido como canje de deuda 

por naturaleza. En este periodo, en materia de 
conservación, el poder descansaba en el Ministro 
Álvaro Umaña. Esta fue la era en que la adminis-
tración de las áreas protegidas fue reestructura-
da y es el nacimiento de las Unidades Regionales 
de Conservación (URC). Las URC formaban parte 
de una estrategia de desarrollo sostenible que no 
sólo incluía las áreas silvestres protegidas, sino 
también el agro-paisaje a su alrededor.

En 1989 entré a trabajar nuevamente al MIRENEM 
con Mario Boza como Viceministro. Trabajé un 
año en la apertura de una Oficina de Cooperación 
Internacional, luego asumí nuevamente la Direc-
ción del Servicio de Parques en 1991. En 1993, 
Mario salió y yo volví a salir para trabajar con el 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo. 
De 1993 a 1995, trabajé como Coordinador del 
Programa de Pequeñas Donaciones del GEF y en 
1995 participé en la elaboración de una propues-
ta de la Fundación de Parques a CR-USA para ini-
ciar una campaña de recaudación de fondos para 
Corcovado, la cual fue aprobada. La fundación 
CR-USA a través de la Fundación de Parques Na-
cionales, garantizó el pago de mi salario.

Ese año terminó en fracaso por conflictos con la 
Ministra de Ambiente. Yo renuncié y me fui a tra-
bajar como guía de turismo. Luego Carlos Manuel 
Rodríguez me llamó al CATIE y estando allí, CR-
USA me volvió a contratar como Oficial Ambiental 
y para darle continuidad al proyecto de Osa. Se 
armó un nuevo proyecto y CR-USA me contrató 
como Director de la Campaña y luego, por acuer-
do con el Ministro, como Director del Área de 
Conservación Osa, desde febrero del 2004.

Los parques nacionales de Costa Rica fueron 
creados, mantenidos, mejorados y expandidos 
gracias a que la mayoría de los costarricenses 
los consideran como parte del alma nacional y 
a que hemos aprendido a utilizarlos como par-
te de nuestra economía: Como la materia prima 
del ecoturismo.

La motivación de los primeros creadores del Sis-
tema, fue un ejemplo que muchos otros conti-
nuarían y que es apoyada, no sólo por más costa-
rricenses, sino por muchos otros amigos y amigas, 
así como por organizaciones internacionales que 
han admirado nuestra visión y que con su apoyo 
han garantizado el éxito de nuestros preciados 
parques nacionales.

Fotografía: Sergio Aguilar Mora
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